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Este trabajo constituye uno de los resultados de la investigación 
que hemos realizado sobre el discurso sindical del proletariado textil 
poblano producido en la década de los '60. El objetivo principal de la 
investigación fue el análisis de lo ideológico en la producción dis­
cursiva de esta fracción de la clase obrera mexicana. De todos los as­
pectos analizados, sólo vamos a considerar uno: el relativo al proble­
ma del fetichismo en el discurso, o en otras palabras, el análisis de 
los procesos de fetichización en el discurso sindical. 

La investigación nos permite plantear algunas conclusiones inte­
resantes en torno a este problema: la.) Existe la posibilidad teórico­
metodológica de analizar el fetichismo en la dimensión discursiva, 
aspecto éste poco trabajado en México y poco desarrollado en otros 
paises y 2a.) Los procesos de fetichización en los discursos sindicales 
textiles son homologables a las demás prácticas sindicales. ya que 
estas son completamente ineficaces en cuanto a un proyecto clasista 
propio. 

Para analizar los procesos de fetichización en el discurso es nece­
sario, en primer lugar, precisar lo que entenderemos por fetichismo 
Y en segundo lugar, plantear cómo estos procesos se materializan en 
los discursos. Los conceptos de fetichismo, de alienación y de codifi­
cación se relacionan con el de ideología en sentido restringido, como 
deformación y falsa conciencia. Para Lichtman (1976: 22), el fetichis­
mo de la mercancía, que implica la personificación de las cosas y la 
reificación de las personas, produce el fetichismo de la conciencia, de 
modo que "la forma del fetichismo de la mercancía es idéntica a la 
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forma de la ideología". En otras palabras, el fenómeno del fetichismo 
de la mercancia se difunde por todas las prácticas s~ial~s, en~re las 
cuales se destaca de manera sobresaliente la práctica d1s~urs1Va: 

En este trabajo tratamos precisamente de ho~ol~gar.l~ 1deológiCO 
en sentido restringido con el fenómeno de 1~ fetlchizacwn. ~sta ho· 
mologación nos parece pertinente para anahzar la defor~ac1ón Y 1~ 
ocultación que caracterizan los discursos del pro~et~nado t~~t1l 
poblano, pertenecientes en su mayor parte al sind1cahsn:o ?f1c~~l. 
Estas características justifican el uso de procesos de fettcht~a~wn 
en lugar de procesos de ideologización, . ya ~ue es~o ult1mo 
comprendería otros aspectos del funcionam1ento 1deoló~co en ~os 
discursos que no tratamos aquí. En efecto, el fenómeno 1deolóf?,co 
abarca tanto la lucha y la conciencia de clase, como la defor~a.cwn, 
el encubrimiento y la mistificación. Dado el c~rácter del ~ov1m1ento 
obrero textil de Puebla nos pareció más pertmente cons1derar el as· 
pecto deformador y ocultador del complejo proceso ideológico. 

El fetichismo suele entenderse, en sus varias defi~icio?es, como 
un proceso de ocultación, de deformación. y de ~aturahzac1ó~. Todas 
estas características dan cuenta del funcwnam1ento compleJO d~ es· 
te fenómeno y el empleo de cada una de ellas imp~ica poner en :elieve 
determinado matiz o determinado aspecto del mismo. A: part~r de lo 
expuesto, podemos proponer la categoría de procesos dtsc~rswos de 
fetichización, que nos per~ite anal~zar. la reproduccwn de la 
ideología dominante en los discursos smdica~es. . 

La relación de lo ideológico con lo discursiVO es part~cularmente 
compleja porque implica relacionar los problemas propws tanto de 
las teorías de la ideología como las del discurso. En los diferentes 
trabajos que aborda esta relación se pueden observar dos pr~ocu· 
paciones fundamentales: la.) la de carácter ~ás g~neral se r~~1ere a 
las posibles articulaciones entre estas dos d1menswnes analit1cas Y 
2a.) la de carácter más concreto procura establecer las ~auta~ met~­
dológicas para el análisis de lo ideológico en las ~rácbcas ~~~cursi· 
vas. Es necesario destacar que los problemas teóncos y ana.htlcos ~e 
plantean de manera distinta según se asuma el concepto de 1deologia 
en sentido amplio o restringido. 

En Voloshinov (1976) se encuentra una de las primeras propuestas 
acerca de la relación entre lo ideológico y lo ?iscurs~vo, aunque 
todavía no se utiliza explícitamente la categona de d1scurs~. V o­
loshinov establece la relación entre lo semiótico Y lo ideológiCO de 
acuerdo a las siguientes consideraciones: 
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la.) Como el ámbito de la ideología coincide con el del signo, todo 
lo ideológico es semiótico. El signo refleja y refracta la realidad. 
Dentro de los procesos semióticos, nos interesa, particularmente, 
destacar el efecto de refracción, que está determinado por la lucha de 
clases. 

2a.) En cada signo se entrecruzan múltiples sentidos diversamente 
orientados, fenómeno provocado por el uso que hacen las diversas 
clases y grupos sociales de una misma lengua. Este fenómeno, deno­
minado "multiacentualidad del signo ideológico" por Voloshinov, 
constituye un aspecto importante del mismo, ya que es esto lo que le 
permite mantener su vitalidad, su dinamismo y su desarrollo. Como 
consecuencia de este planteamiento, Voloshinov afirma que un sig­
no que se aleja de las presiones de la lucha social se debilita inevi­
tablemente, con lo cual no estamos de acuerdo. En nuestra opinión, 
esta afirmación constituiría un reduccionismo peligroso del fun­
cionamiento semiótico. 

3a.) Las clases dirigentes se esfuerzan siempre por lograr que el 
8igno sea "uniacentual", monosémico, esto es, tratan de reducir su 
"multiacentualidad" para presentarlo con un carácter supraclasis­
ta, lo que lo transforma en un instrumento de deformación y de ocul­
tación. Al plantear de este modo los problemas, V oloshinov adopta 
el concepto restringido de ideología e introduce dentro de este ámbi­
to el problema del fetichismo sígnico. 

4a.) Los signos presentan un carácter dialéctico, en el sentido de 
que pueden significar cosas distintas y hasta opuestas según los di­
ferentes usos del código lingüístico que hacen las distintas clases so­
ciales. Esta cualidad dialéctica del signo se manifiesta más clara· 
mente en épocas de crisis sociales o de cambios revolucionarios. 

Para establecer el significado y el alcance de la categoría de proce· 
sos discursivos de fetichización , analizaremos algunas categorías si· 
milares que aparecen en trabajos de sociolingüística y de análisis del 
discurso que se orientan, sin embargo, a resolver problemas diferen­
tes a los que aquí nos interesan. 

En un estudio sobre los Cahiers de Doléances, Zimmermann(s/f) 
propone la categoría de enajenación lingüistica para analizar el fenó­
meno de los documentos formulados y redactados por sujetos dis­
tintos de los que los firman, así como para estudiar la producción 
de documentos que se hacen en base a modelos preestablecidos. 
En este sentido, la enajenación se entiende como un extrañamiento, 
como un no reconocimiento del emisor en el discurso producido, con 
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lo cual el uso de este concepto no excede la dimensión propiamente 
lingüística. 

Las categorías de fetichismo sígnico y de alienación lingüística 
son utilizadas por Ponzio (1974) y por Rossi-Landi (1970). Ponzio cri­
tica la definición de fetichismo s{gnico que utiliza Adam Schaff, se­
gún la cual este fenómeno consistiria en considerar la "situación· 
signo" como una relación entre signos, más que entre personas que 
usan y producen signos para fines de comunicación. Ponzio conside­
ra que esta definición sólo afecta a la dimensión de la actuación 
lingüística y no de la producción lingüística que, según él, sería más 
pertinente. 

Ponzio critica también a Goerge Klaus, quien afirma que la lucha 
de clases se refleja necesaria y principalmente en el significado de 
las palabras. Por el contrario, Ponzio considera que la conciencia de 
clase se forma en y por el lenguaje; este planteamiento se puede 
ejemplificar con lo que ocurre con la palabra "trabajador" , que deja 
de ser un estereotipo negativo (sentido de competencia) para trans· 
formarse en uno positivo (sentido de solidaridad). Nosotros pensa­
mos que la crítica de Ponzio implica, por una parte, el peligro de un 
reduccionismo de los procesos sociales, y por otra, la tentación de re­
ducir lo ideológico a lo discursivo, tendencias ambas que suelen en­
contrarse muy frecuentemente. 

La categoría de alienación lingüísica, según Ponzio, puede tener 
d<.-.3 significaciones: una desde una perspectiva psicopatológica Y 
otra en el sentido marxista. En su significación marxista. la aliena· 
ción lingüística consiste en la adaptación pasiva a los códigos 
lingüísticos propios de un determinado sistema social (Ponzio 1974: 
241). Rossi-Landi ya había tratado anteriormente este mismo 
problema, pero este autor propone ubicar la alienación lingüística al 
lado de otros tipos de alienación, como son la religiosa, la poHtica Y 
la económica. 

En la producción de la alienación lingüística, Ponzio destaca el pa-
pel de los aparatos ideológicos de la clase dominante en los procesos 
de distorsión semántica y en la circulación de los mismos como 
expresiones lingüísticas normales, de lo que constituyen ejemplos 
evidentes la designación de un gobierno despótico como democrát i­
co, o la de partidos derechistas como socialistas (1974: 241 ). 

Estos enfoques pueden asociarse fácilmente a los de Olivier Re­
boul (1986: 93-96) respecto al fenómeno de la naturalización discursi· 
va, con la cual el discurso procura presentarse como universal y na-

El discurso sindical 51 

tural. Este fenómeno permite analizar las operaciones discursivas 
por medio de las cuales se logra borrar tanto las huellas del poder, 
como de la enunciación y de los sujetos que las producen. 

A nuestro modo de ver, el análisis de los procesos discursivos de 
fetichización debe tener como punto de partida fundamental la lucha 
de clases en su manifestación económica, política e ideológica. Esto 
significa que los procesos de fetichización y desfetichización están 
determinados por condiciones históricas concretas, lo que implica 
aceptar que son procesos histórico-discursivos que se relacionan di­
rectamente con la lucha de clases y con la correlación de fuerzas 
existentes en las diferentes coyunturas. 

De acuerdo a nuestro análisis, los procesos discursivos de fetichi­
zación explican las características generales de los discursos sindi­
cales del proletariado textil de Puebla: 

la.) Estos discursos son más descriptivos y reivindicativos que 
anaHticos, lo que revela la ausencia sintomática de una ideología cla­
sista y de un proyecto político propios de la clase obrera. Esta 
ausencia resulta precisamente de la presencia de procesos de fetichi­
zación en varias operaciones discursivas. 

2a.) Estos discursos tienen un carácter estático por la persistencia 
de las mismas condiciones estructurales de producción y de recep­
ción discursiva en la década del '60, lo que explica también la ausen­
cia de cambios ideológicos significativos. El carácter estático de es­
tos discursos se puede constatar a través de varios elementos: a) la 
falta de variación en la estructura temática; b) las invariantes for­
males en el tratamiento de determinados temas y e) la forma inva­
riable de la argumentación utilizada en las revisiones del contrato 
colectivo de trabajo y en los conflictos sindicales durante toda la dé­
cada. Este carácter estático es también resultante de la ocultación 
de las condiciones estructurales de producción y recepción, lo que 
constituye una de las formas del proceso de fetichización en el dis­
curso. Esta forma de ocultación implica no reconocer que este sindi­
calismo sigue las pautas dictadas por el Estado-PRI y que, por lo 
tanto, no defiende realmente a esta fracción de la clase obrera, que es 
el proletariado textil poblano. Un ejemplo evidentísimo del proceso 
de fetichización señalado se encuentra en el siguiente fragmento dis­
cursivo: 

" La FROC de Puebla es una organización seria y responsable que pro­
fesa el principio de la lucha de clases; pero, sin embargo, lleva las me-
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jores relaciones de comprensión, armonia y entendimiento con los 
cientos de empresas que controla en el estado" (Periódico Resurgi­
miento: 29/marzo/1969). 

Los procesos discursivos de fetichización se encuentran tanto a ni­
vel de la enunciación como del enunciado. En la dimensión enunciati­
va, estos procesos se pueden analizar considerando la configuración 
del sujeto de enunciación, los actos de habla y la modalización dis­
cursiva. A nivel del enunciado, la fetichización se manifiesta en la 
estructura temática y argumentativa, en las operaciones de identi­
ficación y en los procesos de estereotipización y de neologia. 

LA ENUNCIACION Y LOS PROCESOS DE FETICHIZACION 

En todo discurso, el sujeto de enunciación se entiende generalmen­
te como un locutor orgánico colectivo que puede representar una cla­
se o grupo social; en estos términos, el sujeto de enunciación se con· 
figura desde la oposición clasista en determinadas condiciones 
histórico-sociales, y no a partir de su autopercepción o de su inten­
cionalidad individual. Sin embargo, podemos plantear que en la 
práctica discursiva sindical de este movimiento obrero lo que se con­
figura es un pseudo-sujeto de enunciación, resultante del hecho de 
que el sujeto histórico no puede asumir la defensa efectiva de los 
auténticos intereses de la clase obrera. De este modo, lo que real­
mente se produce es un pseudo-discurso sindical, que tiene como 
correlato un pseudo-sujeto de enunciación incapaz de oponerse deci­
didamente a su adversario histórico y estructural, que en nuestro ca­
so es la burguesía textil poblana. 

En los discursos que hemos analizado, la contradicción antagóni­
ca entre los dos sujetos sociales, la burguesía textil y el proletariado 
textil poblanos, no se maneja explicitamente ni es reconocida como 
tal. Este desconocimiento u ocultación conduce a que en muchos ca­
sos los lideres obreros asuman el discurso de la burguesía textil de 
Puebla, como ha ocurrido por ejemplo en lo relativo al problema de 
la modernización de la industria textil de la rama del algodón. La im­
posibilidad de un auténtico movimiento obrero textil desde el sindi­
calismo oficial produce el fenómeno de la asimilación de los sujetos 
de enunciación, los lideres obreros, al "pretendido adversario" que 
es la burguesia textil. Esta asimilación se confirma, además, por la 
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total o cas~ ~otal ausencia de discursos polémicos fuera de las épocas 
de la_s revisiOnes del contrato colectivo de trabajo, o fuera de los 
conflictos obrero-patronales, como si por un "pase de magia" -por 
un proc~so de "naturalización del trabajo"- dejara de existir la 
explotación y ~odos ~~s problemas que ésta implica en otras coyun­
turas. La configuraciOn de este pseudo-sujeto de enunciación tiene 
~or conse~uencia el abandono de los auténticos intereses del proleta­
r~ado te~t~l tanto frente a la burguesía textil, como frente a las frac­
CIOnes disidentes de la misma clase obrera y frente al Estado. 

Los a_ctos ~e habla permiten analizar desde otros ángulos los pro­
ce.~os d¿scurswos de fetichización . Siguiendo una sugerencia de Van 
DIJk (1980: 304, 332), utilizamos la categoria de macroactos de habla 
q~e define " el acto de habla global realizado por la expresión de un 
discurso completo y ·ejecutado por una secuencia de actos de habla 
posiblemente diferentes" . En este trabajo, nos limitamos a señalar 
los macro-actos de habla más importantes que conforman la acción 
de polemizar en esta producción discursiva, como lo ilustra el es­
quema siguiente: 

POLEMICO­
Reivindicativo 

1 
Denuncia al Adver-
sario 1 (Burgues ía 
Textil) para lograr 
las demandas. 

ACCION DE POLEMIZAR 

POLEMICO-Autoritario 

1 
Denuncia al Adversario 2 
(Disidencia obrera) para con­
servar el poder y lograr el 
consenso. 

POLEMICO­
Solidario 

1 
Denuncia al Adver-
sario 1 (Clase Domi­
nante) para apoyar 
al Estado. 

. ?om_o se pu~e observar, los macro-actos de habla adquieren espe­
CificaciOnes diferentes según su articulación con otros actos de 
habla. Esta articulación, además, determina las diferentes estrate­
gias discursivas que se utilizan en los distintos conjuntos discursi­
vos analizados. 

Los tres macro-actos de habla que conforman la acción de polemi­
zar no cumplen en todos los casos con las " reglas de éxito" (Austin) 
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que requeririan. En efecto, el componente polémico en estos discur­
sos sindicales no sólo es diferente al existente en los discursos 
poHticos, sino que cumple funciones distintas de acuerdo con el in­
terlocutor adversario, que hemos señalado con los distintos tipos de 
actos polémicos: 

lo.) Cuando se polemiz~ con los industriales textiles o con las 
empresas textiles, se denuncian superficialmente los hechos o las ac­
titudes de los patrones en las revisiones del contrato colectivo de 
trabajo y nunca se llega a cuestionar verdaderamente el problema de 
la explotación ni se profundiza en el análisis de la situación del prole­
tariado textil. El componente polémico pierde fuerza y se minimiza 
frente al poder del adversario, a quien se asimilan y se identifican los 
líderes obreros. De este modo, podemos afirmar que la pretendida 
oposición de los lideres obreros textiles a la burguesía textil no con­
vence. En consecuencia, a un pseudo-movimiento sindical, a un 
pseudo-discurso sindical y a un pseudo-sujeto de enunciación se aña­
de una pseudo-oposición, es decir, una pseudo-polémica que no tras­
ciende del carácter de una denuncia superficial, puramente coyuntu­
ral y sin mayores consecuencias. 

2o.) Cuando se polemiza con la disidencia obrera, el componente 
polémico adquiere matices totalmente distintivos y opuestos a los 
de la situación anterior. La polémica contra la base obrera disidente 
adquiere un carácter violento, directo y sin mediaciones, ya que el 
adversario se configura como tal, como un auténtico enemigo, lo que 
no ocurre cuando el enfrentamiento es con la burguesia textil. En es­
tos discursos, el acto polémico-autoritario implica el uso de la coer­
ción que se ejerce discursiva y extradiscursivamente, con el objeto 
de destruir al adversario. 

EL ENUNCIADO Y LOS PROCESOS DE FETICHIZACION 

Las operaciones de identificación y las oposiciones semánticas 

Las operaciones de autoidentificación del sujeto de enunciación y 
de identificación del adversario generan oposiciones semánticas pa­
radigmáticas: 

Proletariado Textil 

positividad 
justicia 

Burguesta Textil 

negatividad 
injusticia 
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Estas oposiciones constituyen una estructura semántica profunda 
por la cual el serna positivo se ubica en el proletariado textil y el ne­
gativo en la burguesia. El componente polémico se basa en la 
confrontación de estos dos paradigmas, lo que constituye un rasgo 
caracteristico de estos discursos sindicales. Lo afirmado se puede 
ejemplificar con los sintagmas en oposición que modalizan el ser y el 
hacer de la clase obrera y de la clase dominante: 

Clase Obrera 

Sana labor 
J ustisimos propósitos 
Buena voluntad 
Digna postura 
Defensa de los derechos 

Clase Dominante 

Actitud negativa 
Notoria mala voluntad 
Conducta insolente 
Aviesas intenciones 
Insanos propósitos 

De este modo, nos encontramos con el lamentable resultado de 
que la lucha de clases se reduce a una lucha puramente ética entre 
buenos y malos, entre justos e injustos, sin que haya lugar para el 
tratamiento de la explotación existente en los sistemas capitalistas. 

La ideología del sindicalismo textil oficial "tr~nsforma, oculta y 
desvirtúa, por lo tanto, la lucha de clases y la explotación, presen­
tando estos dos fenómenos como productos de estilos de comporta­
miento subjetivo en el plano de las relaciones humanas. La contra­
dicción antagónica entre las dos clases sociales en cuestión se trans­
forma en una contradicción entre comportamientos positivos y jus­
tos por una parte, y negativos e injustos por la otra. Esta transfor­
mación de las luchas sociales en luchas éticas o morales constituye 
una deformación y representa otra manifestación de los proceso¡, 
discursivos de fetichización. 

Los estereotipos ideológico-discursivos 

La estereotipización, según Regine Robín (1980), debe ser entendi­
da como una petrificación de los significados impuestos por el dis­
curso de la clase dominante. La imposición de los estereotipos dis­
cursivos de la clase dominante constituye un factor muy importante 
para el ejercicio de la dominación. Para Robín, el estereotipo tendría 
un valor negativo: sin embargo, para George Klaus los estereotipos 
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pueden ser positivos o negativos y pueden transformarse de un polo 
a otro. Por lo tanto, los estereotipos no siempre son homologables a 
la fetichización ya que ésta implica siempre una connotación negati-
va. . 

La transformación de un estereotipo negativo en positivo Y vice-
versa implica un cambio semántico que se produce por un proceso de 
neologia; sin embargo, en esta transformación no siempre se logra 
establecer un nuevo estereotipo. Por otra parte, cuanto más institu­
cionalizado y difundido esté el estereotipo, más difícil es que ocurra 
un proceso de cambio semántico, lo que reduce a su vez los procesos 
de neologia. El concepto de revolucionario, por constituir un estereo­
tipo ideológico-discursivo bastante frecuente y conflictivo, pu~de 
ejemplificar bastante bien lo que hemos planteado. Este estereotipo 
puede ser positivo o negativo, dependiendo estas valora?iones de las 
posiciones ideológicas desde las cuales se producen los discursos. En 
efecto como constituye un estereotipo muy articulado a la lucha de 
clases: ha sufrido continuamente cambios semánticos por varios 
procesos de neología. 

En el caso de los discursos sindicales que analizamos, los estereo­
tipos ideológico-discursivos tienen casi siempre un carácter negati­
vo porque provienen de la ideología dominante y constituyen otra 
forma de manifestación de los procesos de fetichización. 

Un proceso de estereotipización bastante interesante y significati­
vo se encuentra en el lema del periódico Resurgimiento de la FROC­
CROC: "La lucha de clases es inevitable mientras existan explota­
dos y explotadores". Este estereotipo discursivo no se encuentra te­
matizado en el periódico, por lo menos en la década que estudiamos. 
Esta ausencia temática se explica por la posición del sindicalismo 
oficial, para el cual la lucha de clases constituye un tabú ideológico­
discursivo que es preciso transformar, ocultar y metamorfosear, lo 
que se logra reduciéndola a un problema ético-moral, como ya hemos 
mencionado. Esta reducción s.e manifiesta en las siguientes opera­
ciones discursivas: 

la.) La reiteración obsesiva de los sintagmas "cooperación clasis­
ta" y "armoniosas relaciones obrero-patronales" que aparecen como 
sustitutos de la lucha de clases mediante un proceso de sustitución 
no por semejanza, sino por oposición. De los innúmeros fragmentos 
discursivos que pueden ejemplificar lo planteado, sólo selecciona­
mos dos: 
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" La actividad obrero-patronal del año que termina fue considerable, 
d ijo Juan Figueroa, aunque sólo estallaron dos huelgas, lo que de­
muesfra las cordiales relaciones obrero-patronales que existen en 
Puebla" (El Sol de Puebla: 2/diciembre/1965). 

"En opinión de Juan Figueroa (FROC-CROC), la central obrera consi­
dera que las relaciones obrero-patronales han mejorado mucho en los 
últimos años y existe una propensión a cierto entendimiento general 
en los diversos problemas que surgen en las fuentes del trabajo" !El 
Sol de Puebla: 21/septiembre/1968). 

2a.) El empleo reiterado de los sintagmas eufemísticos "conflictos 
obrero-patronales" y "problemas obrero-patronal<Js" (entre otros) 
que también substituyen al sintagma " lucha de clases" . Como ejem­
plo, citamos dos fragmentos discursivos. 

" Los patronos de la Industria Textil del Algodón y sus Mixturas, es­
tán empeñados en insistir tercamente en que debe implantarse un 
nuevo sistema de trabajo en las fábricas que operan con maquinaria 
antigua ... Con lo que se desatará una racha de problemas obrero­
patronales ... " (Resurgimiento: 9/enero/1960). 

" Los oradores criticaron al sector patronal de la industria, que ha 
violado la ley al negarse a revisar el contrato colectivo de carácter 
obligatorio ... Los lideres que hicieron uso de la palabra coincidieron en 
afirmar que el movimiento obrero tiene plena confianza en el gobierno 
revolucionario del Presidente Diaz Ordaz para resolver este conflicto 
que afecta a cincuenta mil trabajadores textiles y a sus familiares" 
(Resurgimiento: 20/julio/1968). 

Otros estereotipos ideológico-discursivos provenientes de la 
ideología dominante son: 

lo.) El Estado como interventor y como aliado de la clase obrera 
que constituye un estereotipo encubridor de los verdaderos intere­
ses de todo Estado capitalista. 

2o.) La defensa de la legalidad y del derecho dentro de cuyos mar­
cos sería posible luchar por los intereses de la clase obrera; se trata 
por supuesto del derecho y de la legalidad burgueses que lejos de fa­
cilitar el funcionamiento democrático, más bien lo obstaculizan. Por 
ejemplo, la legalidad de la huelga está siempre seriamente amenaza­
da por la posibilidad de declararla ilegal o inexistente, lo que suele 
ocurrir cuando el sindicalismo oficial y el Estado no logran controlar 
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los movimientos disidentes. La posición enfáticamente legalista que 
asume el sindicalismo textil oficial constituye, por lo tanto, un pro­
ceso de fetichización que se manifiesta en el uso redundante de los 
estereotipos discursivos que aluden a la legalidad y al derecho bur-
gueses. 

Los procesos de neología 

Las diferencias discursivas entre las clases sociales no radican 
propiamente en el uso de un léxico peculiar y distintivo, sino que, 
más bien, se producen en la lucha por imponer diferentes significa­
ciones a un mismo léxico. Este fenómeno constituye una transposi­
ción semántica de la lucha de clases, en la cual adquiere gran impor­
tancia la neologia como un proceso de construcción y reconstrucción 
incesante de la significación. Según Robin (1973), la polisemia de los 
conceptos y de las palabras, que se articula a los procesos de 
neologia, se puede neutralizar por el contexto o por la estructura 
misma del discurso. 

La neología puede constituir un proceso de fetichización o de des­
fetichización, dependiendo de las condiciones históricas en que se 
produce. En los discursos sindicales de los obreros textiles los proce­
sos de neología no rompen con la fetichización sirio que constituyen, 
más bien, una forma de ésta. En los siguientes ejemplos podemos 

•corroborar lo que afirmamos: 
lo.) En uno de los discursos sindicales se comenta una afirmación 

de López Mateos: "Mi gobierno es, dentro de la Constitución, de 
extrema izquierda" (Resurgimiento: 16/julio/1960). Como era de es­
perarse, este planteamiento produjo una gran polémica interdiscur­
siva en los medios masivos, en la que participa la FROC-CROC. Por 
un proceso de neologia se atribuye un nuevo significado al concepto 
de izquierda, en base a los siguientes cambios semánticos: 

a) 

b) 

El término "izquierda" tiene su base legal en el cumplimiento exacto 
de la Constitución, con lo cual se le atribuye una connotación de legali­
dad, en contraposición al uso habitual del mismo, vinculado más o me­
nos a lo ilegal y lo subversivo. 
El concepto en cuestión "no debe emplearse o confundirse con la Re­
volución Rusa, ni con los soviéticos de nuestros dlas, puesto que pro­
ceden de una etapa anterior, históricamente hablando". Con esta ope­
ración de deslinde se pretende arrancar el concepto de su campo se-

El discurso sindical 59 

mántico habitual para ubicarlo en otro; sin embargo, el argumento con 
el cual se quiere justificar este procedimiento carece de sentido. 

e) " .. .la postura de nuestro presidente es diáfana y congruente con su 
ideologia personal, manifestada a través de su carrera politica: dentro 
del liberalismo que siempre ha practicado se inclina hacia la izquierda, 
y se propone seguir orientando su conducta por esa dirección, en bene­
ficio de las clases populares, pero sin salirse jamás de las limitaciones 
que impone la Constitución". En esta operación discursiva, el concep­
to significa perseguir los beneficios sociales consagrados por la Cons­
titución de 1917, con lo que nuevamente se enfatiza su aspecto legal. 
Este cambio semántico produce un irnplicito fascinante: una inclina­
ción hacia la derecha implicaría una desviación de la legalidad. En la 
relación del explicito con lo impllcito es donde SP. pueden observar 
realmente los alcances de esta nueva significación. 

d) " Ser de extrema izquierda dentro de la Constitución ... equivale a sos­
tener que, por fin, dicho ordenamiento va a aplicarse en aquellos ren­
glones que hasta ahora han sido letra muerta". Al ubicar el término 
"izquierda" dentro de la Constitución mexicana se atribuye un signi­
ficado totalmente opuesto al que habitualmente vehicula el sintagma 
"extrema izquierda". Este planteamiento no presentarla mayor pro­
blema si los renglones a que se refiere -la fracción VI del Art. 123, 
que obliga a los empresarios a dar una participación de sus utilidades 
a los trabajadores y la fracción XVII del Art. 27, que prohibe los lati­
fundios- pudieran aplicarse efectivamente, lo que resultaria muy po­
co probable si consideramos que implican modificaciones radicales en 
los intereses de la clase dominante que ni ésta ni el Estado podrían 
aceptar. 

2o.) En uno de los discursos producidos en la coyuntura de la revi­
sión del Contrato Colectivo de Trabajo en 1968, puede observarse un 
proceso de neología que se establece entre dos sintagmas: "capital 
dinero" y "capital trabajo". La neología consiste en presentar la 
fuerza de trabajo como capital y no como mercancia, lo que pone de 
manifiesto otro proceso de fetichización. Además, de la evidente 
mistificación que supone, la relación que se establece entre el "capi­
tal dinero" y "el capital trabajo" ubica aparentemente al proleta­
riado textil en igualdad de condiciones con la burguesía textil, ocul­
tando la relación de dominación que existe realmente entre estas dos 
clases sociales. En efecto, si ambas clases sociales tuvieran un capi­
tal igualmente importante para la producción, ya no existiria una re­
lación de explotación entre las mismas. 
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3o.) En otro discurso aparece el sintagma "conciencia de los tra­
bajadores" que es también objeto de un proceso de neología: 

"Esos malos empresarios son los que hacen sublevar la conciencia de 
los trabajadores por las ilegales maniobras que ponen en práctica Y 
tratar de perjudicar sus legítimos intereses" (Resurgimiento: 
4/enero/19691. 

En este proceso de neología, la fetichización se manifiesta por los 
siguientes elementos: 

a) 

b) 

e) 

La conciencia de los trabajadores no se subleva contra la explotación 
producida por la lucha de clases, sino por los comportamientos inmo· 
rales y anti·éticos de los malos empresarios (he aquí la lucha de 
clases ... ) 

La conciencia se subleva frente a las maniobras ilegales que perjudi· 
can los intereses de los trabajadores. Por lo tanto, la explotación es un 
problema de legalidad e ilegalidad. Además, se admite implicitamente 
que los intereses del proletariado pueden ser definidos dentro de los 
marcos de la legalidad burguesa. 

Los "legltimos intereses" de los trabajadores se reducen en este dis· 
curso al cumplimiento del Contrato Colectivo de-Trabajo y no se les 
atribuye ningún otro alcance. 
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